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			Esta edición

			Esta versión de La vuelta al mundo en 80 días no incluye el texto íntegro de la obra de Verne. Se trata de una traducción directa del original en francés en la que se han omitido las descripciones y las explicaciones que no eran imprescindibles para el seguimiento de la trama. También se han eliminado algunos episodios secundarios de la historia que no tienen una influencia directa en el desarrollo de la aventura central de la novela. Se han mantenido, en cambio, el tono y el estilo literario del original, así como la magistral caracterización de los personajes que Verne va consiguiendo capítulo a capítulo.

			Ofrecemos, por tanto, un primer acercamiento a este clásico imprescindible de la novela de aventuras para lectores jóvenes, con la esperanza de que el libro les fascine y decidan posteriormente atreverse a leer la obra completa.
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			En el año 1872, la casa número 7 de Saville Row, Burlington Gardens, estaba habitada por Phileas Fogg, uno de los miembros más singulares del Reform Club de Londres.

			Phileas Fogg era un personaje enigmático del que no se sabía nada, aparte de que era un hombre muy cortés y uno de los caballeros más apuestos de la alta sociedad inglesa.

			Inglés de pura cepa, no estaba claro que Phileas Fogg fuese londinense. Nunca se le veía en la Bolsa, ni en la Banca, ni en ninguno de los establecimientos de la City1. No formaba parte de ningún consejo de administración, su nombre no sonaba en ningún colegio de abogados, ni en el Banco de la Reina. No era ni industrial ni comerciante ni agricultor. No formaba parte de ninguna de las numerosas asociaciones que proliferan en la capital de Inglaterra, desde la Asociación de la Armónica hasta la Sociedad Entomológica2, fundada principalmente con el fin de destruir a los insectos molestos.

			Phileas Fogg era miembro del Reform Club, y nada más.

			¿Era rico Phileas Fogg? Sin duda. Pero cómo había hecho fortuna, no lo sabían ni los mejor informados. En todo caso, no era despilfarrador, pero tampoco avaro, ya que siempre que surgía la oportunidad de aportar algo a una causa noble, útil o generosa, lo hacía en silencio e incluso de manera anónima.

			En resumen, no existía persona menos comunicativa que este caballero. Hablaba lo mínimo posible, y su silencio le hacía parecer aún más misterioso. No obstante, su vida era de lo más transparente, pero todo lo que hacía era tan matemáticamente idéntico, que la imaginación, descontenta, creía adivinar algo más.

			¿Había viajado? Probablemente, ya que nadie conocía mejor que él el mapa del mundo. No había ningún lugar tan remoto como para que no tuviese conocimiento de él. A veces, con pocas y precisas palabras, rebatía las mil teorías que circulaban en el club sobre algún viajero extraviado o desaparecido. Ofrecía una hipótesis más probable, y era como si tuviese algo de visionario, porque los acontecimientos siempre terminaban dándole la razón. Era un hombre que debía de haber viajado a todas partes..., al menos con la imaginación.

			Lo que es seguro es que, durante muchos años, Phileas Fogg no había salido de Londres. Aquellos que lo conocían un poco mejor aseguraban que nadie lo había visto en otro lugar que no fuese la ruta entre su casa y el club. Su único pasatiempo consistía en leer los periódicos y en jugar al whist 3. En este juego silencioso, tan adecuado a su carácter, ganaba a menudo, pero sus ganancias nunca acababan en su bolsillo y constituían una parte importante de su presupuesto para obras de caridad. Además, Mr.4 Fogg jugaba por jugar, no para ganar. El juego era un combate para él, una lucha contra una dificultad, pero una lucha sin movimiento, sin desplazamiento, sin fatiga, y eso encajaba con su forma de ser.

			No se le conocían a Phileas Fogg ni esposa ni hijos (algo que puede ocurrirles a las gentes más honestas), y tampoco parientes ni amigos (lo que resulta algo más raro, la verdad). Lo cierto es que Phileas Fogg vivía solo en su casa de Saville Row, donde nadie entraba. Tenía un único criado. Como almorzaba y cenaba en el club siempre a la misma hora, en la misma sala y en la misma mesa, y no se trataba con nadie ni invitaba a casa a ningún conocido, solo iba a su casa para acostarse a las doce en punto de la noche. De las veinticuatro horas del día pasaba diez en su domicilio, el tiempo necesario para dormir y ocuparse de su aseo personal. Las cocinas y la despensa del club abastecían su mesa con sus suculentas reservas. Eran los criados del club quienes le servían las comidas en una porcelana especial y sobre un admirable mantel de lienzo de Sajonia5. Eran las exclusivas copas del club las que llenaba con su jerez, su oporto o su clarete mezclado con especias. Y para mantener sus bebidas frescas, recurría también al hielo del club (que se traía, con un alto coste, de los lagos de América).

			Si vivir en estas condiciones es excéntrico, ¡hay que reconocer que la excentricidad no está nada mal!

			La casa de Saville Row, sin ser suntuosa, resultaba extremadamente confortable. Además, los hábitos invariables de su inquilino reducían las necesidades del servicio al mínimo. Aun así, Phileas Fogg exigía a su único criado una puntualidad extraordinaria. Aquel mismo día, 2 de octubre, Phileas Fogg había despedido a James Forster por traerle el agua para afeitarse a ochenta y cuatro grados Fahrenheit 6 en lugar de a ochenta y seis, y estaba esperando a su sucesor, que debía presentarse entre las once y las once y media.

			Sentado rígidamente en su sillón, Phileas Fogg observaba con fijeza la aguja de su reloj de péndulo. A las once y media en punto debía salir de casa para ir al Reform Club, según su costumbre.

			En ese momento llamaron a la puerta del saloncito.

			Apareció James Forster, el recién despedido.

			—El nuevo criado —anunció.

			Un joven de unos treinta años entró y saludó.
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			—¿Es usted francés y se llama John? —preguntó Phileas Fogg.

			—Jean, si no le importa al señor —respondió el recién llegado—, Jean Passepartout 7, un apodo que me dieron hace tiempo y que se debe a mi capacidad natural para salir de cualquier aprieto. Creo ser un hombre honesto, señor, pero, para serle franco, me he dedicado a muchos oficios. He sido cantante ambulante, artista ecuestre en un circo, acróbata y funambulista. Después me convertí en profesor de gimnasia, para dar mayor utilidad a mis talentos, y, por último, fui sargento de bomberos en París. Tengo en mi historial algunos incendios memorables. Pero hace cinco años que dejé Francia para convertirme en ayuda de cámara en Inglaterra. Como actualmente me encuentro sin trabajo y me he enterado de que el señor Phileas Fogg era el hombre más exacto y más sedentario del Reino Unido, me he presentado en su casa con la esperanza de vivir aquí tranquilo y de olvidarme hasta de mi sobrenombre de Passepartout...

			—Passepartout me gusta —respondió el caballero—. Viene usted muy bien recomendado. Tengo buenos informes sobre usted. ¿Conoce mis condiciones?

			—Sí, señor.

			—Bien. A partir de este momento, once horas y veintinueve minutos de la mañana, este miércoles 2 de octubre de 1872, entra usted a mi servicio.

			Dicho esto, Phileas Fogg se levantó, cogió su sombrero, se lo puso y salió de la casa sin añadir ni una palabra.

			 Passepartout oyó cerrarse la puerta de la calle. Era su amo que salía. Después la oyó por segunda vez: era su predecesor, James Forster, que se iba también.

			Passepartout se quedó solo en la casa de Saville Row.

			[image: ]

			
				
					1 Céntrico barrio de Londres donde se concentran las sedes de los bancos y otras entidades financieras.

				

				
					2 La entomología es la ciencia que estudia los insectos.

				

				
					3 Juego de naipes en el que se enfrentan dos parejas y que generalmente transcurre en silencio.

				

				
					4 Abreviatura de Mister, 'señor' en inglés. Se usa a menudo en el original.

				

				
					5 Región de Alemania.

				

				
					6 Escala de temperaturas dividida en 180 grados muy usada en el mundo anglosajón. 84 grados Fahrenheit serían 28,8 ºC, y 86 grados Fahrenheit serían 30 ºC.

				

				
					7 En francés, passe-partout significa 'que sirve para todo'.
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			Durante los escasos minutos que había compartido con Phileas Fogg, Passepartout había tenido tiempo de examinar cuidadosamente a su nuevo amo. Era un hombre de unos cuarenta años, de rostro noble y apuesto, alto, más bien pálido. Tenía la frente lisa, unos dientes magníficos, cabellos rubios y patillas. Sereno, flemático, de mirada pura y párpados inmóviles, encarnaba el prototipo de inglés de sangre fría. A juzgar por los distintos actos de su existencia, este caballero parecía una persona equilibrada en todos los aspectos, y tan perfecto como un cronómetro. 

			Y es que Phileas Fogg era la exactitud personificada. Era una de esas personas tan matemáticamente exactas que economizan sus movimientos y no dan ni un paso de más, yendo siempre por el camino más corto. No malgastaba ni una mirada dirigiéndola al techo. No se permitía ningún gesto superfluo. Nunca se le había visto ni emocionado ni turbado. Era el hombre menos apresurado del mundo, pero siempre llegaba a tiempo. Es comprensible que viviera solo y que evitase las relaciones. Sabía que en la vida social siempre surgen roces y, como los roces siempre lo retrasan a uno, no se rozaba con nadie.

			En cuanto a Jean, apodado Passepartout, un auténtico parisiense de París, llevaba cinco años en Inglaterra trabajando como ayuda de cámara y buscando sin éxito un amo con el que pudiera encariñarse.

			Passepartout no era uno de esos criados de comedia pícaros e insolentes. No. Passepartout era un buen chico, de rasgos amables, con los labios algo prominentes, un ser atento y servicial, con una de esas caras bondadosas y redondas que a uno le gusta ver sobre los hombros de un amigo. Tenía los ojos azules, el pecho amplio, las caderas fuertes, una musculatura vigorosa y una fuerza hercúlea gracias a sus oficios de juventud. Sus cabellos castaños eran un poco rebeldes, pero con tres cepilladas se consideraba peinado.
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			Después de vivir como un vagabundo durante tantos años, Passepartout aspiraba a la tranquilidad. Y como había oído elogiar el espíritu metódico y la proverbial frialdad de los ingleses, había decidido probar fortuna en aquel país. Pero hasta entonces no había tenido demasiada suerte. No había logrado echar raíces en ninguna parte. Había pasado por diez casas. En todas había encontrado amos caprichosos, imprevisibles, aventureros o viajeros, que no le convenían en absoluto. Su último señor, el joven lord Longsferry, miembro del Parlamento, regresaba a casa a menudo a hombros de los policías, después de pasar la noche en los locales de Hay Market. Passepartout se atrevió a hacerle algunas observaciones respetuosas que fueron mal recibidas, y se despidió. Se enteró justo en aquellos días de que Phileas Fogg buscaba un criado y se estuvo informando sobre aquel caballero. Un hombre con una vida tan rutinaria, que nunca viajaba, le iba como anillo al dedo. Se presentó y fue admitido como ya se ha contado.

			Así pues, cuando sonaron las once y media, Passepartout se encontró solo en la casa de Saville Row. Enseguida comenzó a inspeccionarla. La recorrió desde los sótanos hasta el desván. Aquella casa limpia, ordenada, severa y bien organizada le gustó. No le costó ningún trabajo encontrar, en el segundo piso, la habitación que le correspondía. Le pareció muy adecuada. Se comunicaba con los apartamentos del entresuelo y del primer piso mediante timbres eléctricos y tubos acústicos8. Sobre la chimenea había un reloj eléctrico sincronizado con el reloj del dormitorio de Phileas Fogg, de modo que los dos aparatos marcaban a la vez el mismo segundo.

			—¡Esto me gusta! ¡Esto me gusta! —se dijo Passepartout.

			En su habitación encontró también una nota clavada encima del reloj. Era el programa del servicio cotidiano. Comprendía desde las ocho, hora a la que se levantaba Phileas Fogg, hasta las once y media, hora a la que se iba a almorzar al Reform Club, y especificaba todos los detalles del servicio: el té y las tostadas a las ocho y veintitrés, el agua para afeitarse a las nueve y treinta y siete, el peinado a las diez menos veinte, etc. Después, desde las once y media de la mañana hasta las doce de la noche, hora a la que se acostaba el metódico caballero, todo estaba anotado, previsto y regulado. Passepartout disfrutó estudiando aquel programa y aprendiéndose de memoria todos sus detalles.

			En cuanto al guardarropa de su señor, estaba muy bien montado y magníficamente ordenado. Cada pantalón, traje o chaleco llevaba un número que figuraba también en un registro de entrada y de salida, indicando la fecha en la cual debían usarse aquellas ropas, según la estación. El mismo sistema se aplicaba a los zapatos. En resumen, la casa de Saville Row, con su confortable mobiliario, indicaba una posición desahogada. No había biblioteca ni libros, pues Mr. Fogg disponía en el Reform Club de dos bibliotecas, una consagrada a las letras y la otra, al derecho y la política. En el dormitorio se encontraba una caja fuerte de tamaño mediano y construida a prueba de robos e incendios. No se veían armas en la casa, ningún utensilio de caza ni de guerra. Todo denotaba las costumbres más pacíficas.

			Después de examinar la vivienda en detalle, Passepartout se frotó las manos y repitió alegremente:

			—¡Esto me gusta! ¡Es perfecto para mí! Nos vamos a entender perfectamente, Mr. Fogg y yo. ¡Un hombre casero y ordenado! ¡Como una máquina! ¡Pues yo encantado de servir a una máquina!
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					8 Tuberías con dos trompetas a los lados que se usaban para transmitir la voz de una habitación a otra.
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			Phileas Fogg salió de su casa a las once y media y se dirigió al Reform Club, un amplio edificio situado en Pall Mall. De inmediato entró en el comedor, cuyas ventanas daban a un jardín de árboles dorados ya por el otoño. Allí se sentó en su mesa habitual. Su almuerzo se componía de unos entremeses, pescado hervido en salsa, rosbif 9 con champiñones, pastel de ruibarbo10 y un trozo de queso, todo ello acompañado por varias tazas de un té excelente.

			A las doce cuarenta y siete, el caballero se levantó para ir al gran salón, una suntuosa estancia decorada con pinturas lujosamente enmarcadas. Allí, un criado le entregó el Times. La lectura de este periódico ocupó a Phileas Fogg hasta las tres cuarenta y cinco, y la del Standard, que vino a continuación, hasta la cena. Esta se realizó en las mismas condiciones que el almuerzo, con el añadido de una «salsa real británica». A las seis menos veinte el caballero regresó al gran salón y se concentró en la lectura del Morning Chronicle.

			Media hora más tarde, varios miembros del Reform Club entraron y se situaron junto a la chimenea, donde ardía un fuego de carbón. Eran los compañeros habituales de Phileas Fogg, todos ellos jugadores de whist tan empedernidos como él: el ingeniero Andrew Stuart, los banqueros John Sullivan y Samuel Fallentin, el negociante Thomas Flanagan y Gauthier Ralph, uno de los administradores del Banco de Inglaterra. Personajes, en definitiva, ricos y muy bien considerados.

			—Bueno, Ralph, ¿cómo va ese asunto del robo? —preguntó Thomas Flanagan.

			—El banco va a perder su dinero —respondió Andrew Stuart.

			—Pues yo espero que cojan al ladrón —dijo Gauthier Ralph—. Han enviado a varios inspectores de policía a los principales puertos de embarque de América y Europa, así que no lo va a tener fácil para escaparse.

			—Pero ¿tienen la descripción del ladrón? —preguntó Andrew Stuart.

			—El Morning Chronicle asegura que se trata de un caballero.

			El que había dado esta respuesta no era otro que Phileas Fogg, asomando la cabeza por encima del periódico. Al mismo tiempo, aprovechó para saludar con un gesto a sus colegas, que le devolvieron el saludo.

			El hecho sobre el que conversaban había ocurrido tres días antes, el 29 de septiembre. Cincuenta mil libras11 habían sido sustraídas de la mesa del cajero principal del Banco de Inglaterra, mientras este se encontraba ocupado registrando un ingreso de tres chelines y seis peniques12.

			Una vez comprobado el robo, los más hábiles detectives fueron enviados a los principales puertos del mundo con la promesa de una recompensa de dos mil libras si tenían éxito, además del cinco por ciento de la suma que se lograse recuperar. Su misión consistía en observar a todos los viajeros que entraban y salían, en espera de los informes y descripciones que debía proporcionar la investigación.

			Según relataba el Morning Chronicle, aquel 29 de septiembre se había visto en la sala de pagos del banco, donde se produjo el robo, a un caballero distinguido y con buenos modales que andaba por allí. La investigación permitió reconstruir su aspecto con bastante exactitud, y esa descripción fue enviada de inmediato a todos los detectives del Reino Unido y del continente. 

			Como puede suponerse, en Londres y en toda Inglaterra se comentaba aquel suceso. No es de extrañar, por tanto, que los miembros del Reform Club se interesasen por el asunto. La discusión continuó cuando los caballeros se sentaron a la mesa para jugar al whist. Durante el juego no se hablaba, pero entre baza y baza los jugadores reanudaban animadamente la conversación.

			—Sostengo que las probabilidades están a favor del ladrón, que a la fuerza tiene que ser un hombre hábil —dijo Andrew Stuart.

			—¡Vamos! —respondió Ralph—. No hay ni un solo país donde pueda refugiarse. ¿Adónde quiere usted que vaya?

			—No tengo ni idea —respondió Andrew Stuart—, pero, después de todo, la Tierra es bastante grande.

			—Lo era en otros tiempos —dijo a media voz Phileas Fogg. 

			—¿Cómo que en otros tiempos? ¿Es que la Tierra ha encogido?

			—Sin duda —respondió Gauthier Ralph—. Yo opino lo mismo que Mr. Fogg. La Tierra ha encogido, porque ahora podemos recorrerla diez veces más deprisa que hace cien años. Y en el caso que nos ocupa, eso hará que la investigación avance mucho más rápido.

			—¡Y también hará más fácil la huida del ladrón!

			—Le toca jugar, señor Stuart —dijo Phileas Fogg.

			Pero el incrédulo Stuart no estaba convencido. Una vez terminada la baza, continuó:

			—Hay que reconocer, señor Ralph, que ha encontrado una manera muy curiosa de afirmar que la Tierra ha encogido. Porque ahora se pueda dar la vuelta al mundo en tres meses...
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